Semana 6ª.- 1 Lunes
Primera lectura Génesis 4,115.25
El hombre se unió a su mujer Eva; ella concibió y dio a luz a Caín, y dijo: "¡He tenido un hombre gracias al Señor!': Después tuvo a Abel, hermano de Caín. Abel se hizo pas​tor, y Caín agricultor. Pasado algún tiempo, Caín presentó al Señor una ofrenda de los frutos de la tierra. Abel le ofre​ció también los primogénitos de su rebaño y hasta su gra​sa. El Señor se fijó en Abel y su ofrenda, más que en Caín y la suya. Entonces Caín se enfureció mucho y andaba ca​bizbajo. El Señor le dijo: «¿Por qué te enfureces? ¿Por qué andas cabizbajo? Si obraras bien, llevarías bien alta la ca​beza; pero si obras mal, el pecado acecha a tu puerta y te acosa, aunque tú puedes dominarlo".

Caín propuso a su hermano Abel que fueran al campo y, cuando estaban allí, se lanzó contra su hermano Abel y lo mató. El Señor preguntó a Caín: "¿Dónde está tu herma​no?". El respondió: "No lo sé; ¿soy yo acaso el guardián de mi hermano?" : Entonces el Señor replicó: "¿Qué es lo que has hecho? La sangre de tu hermano me grita desde la tie​rra. Por eso te maldice esa tierra, que ha abierto sus fauces para beber la sangre de tu hermano que acabas de derra​mar. Cuando cultives el campo, no te dará ya sus frutos. Y serás un forajido que huye por la tierra".

 Caín contestó al Señor: "Mi culpa es demasiado grande para soportarla. Tú me echas de este suelo, y tengo que ocultarme de tu vista; seré un forajido que huye por la tie​rra> y el que me encuentre me matará" El Señor le dijo: "El que mate a Caín será castigado siete veces': Y el Señor pu​so una marca a Caín, para que no lo matara quien lo en​contrase.

Adán volvió a unirse a su mujer, y esta dio a luz un hijo a quien puso por nombre Set, pues se dijo: "Dios me ha dado otro vástago en lugar de Abel, a quien mató Caín".
Salmo 49
Ofrece al Señor un sacrificio de alabanza El Señor, el Dios de los dioses, habla

y convoca a la tierra desde oriente a occidente. No te reprendo por tus sacrificios,

pues tus holocaustos están siempre ante mí; ¿Por qué recitas mis preceptos,

tú que detestas la instrucción

y no tienes en cuenta mis palabras?

Te sientas a hablar contra tu hermano, deshonras al hijo de tu madre.

Esto haces tú, ¿y me voy a quedar callado?
Evangelio Marcos 8,11-13 
Se presentaron los fariseos y comenzaron a discutir con Jesús, pidiéndole una señal del cielo, con la intención de tenderle una trampa. Jesús, dando un profundo suspiro, dijo: "¿Por qué pide esta generación una señal? Os aseguro que a esta generación no se le dará señal alguna":

Y dejándolos, embarcó de nuevo y se dirigió a la otra orilla.
COMENTARIO

La ruptura con Dios provoca automáticamente la ruptura mutua entre los hombres. Al pecado original sigue inmediatamente en el Génesis el fratricidio de Caín. La historia de Caín se erige en categoría universal: es la escenificación de la tesis de que la ruptura con Dios provoca simultáneamente la ruptura mutua entre los hombres.

Paralelamente la reconciliación con Dios tendrá como consecuencia necesaria la reconciliación mutua y fraterna. Es decir: la muerte de Cristo, al mismo tiempo que nos devolvía la amistad con Dios, derribaba las barreras raciales, religiosas y sociales que se levantaban entre los hombres. Frente a esa doble ruptura que nos describe el Génesis, con Dios y la mutua ruptura entre los hombres, el evangelio contrapone el doble mandamiento del amor a Dios y al prójimo, que resume toda la Ley y los profetas.

En el Evangelio de hoy el evangelista nos refiere una viva discusión con los fariseos ciegos que piden una señal a pesa de haber la asombrosa multiplicación de los panes. Pedían una señal espectacular. Cristo se niega en redondo, mientras se lamenta de la falta de fe de esta generación.

Poner a prueba a Jesús es la intención de los fariseos, es la vieja actitud del hombre que tienta a Dios,  En el desierto Satanás como en la cruz- sus enemigos- le pedirán a Cristo que demuestre que es el Hijo de Dios.

Recibirán una señal inesperada. La humillación suprema de su Hijo, que por obediencia a su plan de salvación muere en una cruz y resucita al tercer día y es exaltado sobre toda la creación. Todo esto habla de un lenguaje desconocido para los enemigos de Jesús: el amor de Dios al hombre, hasta el punto de entregarle su propio Hijo. Solamente en él habrá salvación. Desde entonces el amor y la cruz gloriosa de Cristo serán las señales del cristiano ante el mundo.
En nuestro tiempo, hay también quienes reclaman y saludan con gozo hechos accidentales como signos de Dios: apariciones milagrosas, prodigios extraordinarios, ante los cuales se movilizan muchos incautos y creyentes de ocasión. Esta milagrería es un sucedáneo de la fe verdadera. Otros –en el polo opuesto-  leyendo el evangelio en clave socializante. quisieran ver en la Iglesia actitudes radicales y signos espectaculares para la liberación de los pobres por la vía incluso de la violencia revolucionaria. 
Ninguno  de estos fue el estilo de Jesús. Si él anunció el Reino y realizó milagros, nunca buscó deslumbrar a las masas, sino liberar al hombre de la ignorancia, el pecado, la enfermedad y la muerte. Estas fueron sus credenciales y las de sus discípulos, cuando los envió en misión, sin más equipaje que su palabra. Lección siempre válida para una Iglesia misionera que busca servir al hombre y no acaparar puestos, prestigio y honores.

Una comunidad cristiana que confiara demasiado en los medios económicos, y en las influencias sociales, demostraría que su fe se ha debilitado, porque no se fía plenamente del Espíritu de Jesús.

